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No es satisfactorio el balance que arrojan las votacio-
nes de acusaciones constitucionales efectuadas es-
ta semana en la Cámara de Diputados. Ayer la cor-
poración rechazó el libelo presentado por parla-

mentarios del Partido Republicano contra la ministra del Inte-
rior a propósito de la crisis de seguridad pública. El miércoles,
en tanto, había sido declarada admisible la acusación que con-
gresistas de Chile Vamos formularan contra los ministros de la
Corte Suprema Sergio Muñoz y Ángela Vivanco; ahora corres-
ponderá al Senado pronunciarse respecto de la situación de
estos dos jueces, en un escenario que la decisión adoptada ayer
por la Corte de Suprema de remover a la magistrada Vivanco
torna más impredecible. 

De los dos libelos vota-
dos, no cabe duda que el refe-
rido a ambos jueces reunía
mayores elementos de plausi-
bilidad. Presentado en el con-
texto de la crisis que ha vivido
el máximo tribunal a raíz de
sucesivas revelaciones que han puesto en cuestión la con-
ducta de varios de sus integrantes, era pertinente que el Con-
greso revisara sus actuaciones y evaluara si son efectivamen-
te constitutivas de un notable abandono de deberes. Tal exa-
men no solo es parte de las atribuciones constitucionales de
los parlamentarios, sino que puede constituir una valiosa
contribución a restablecer la salud de nuestras instituciones.
Lamentablemente, la forma en que los diputados han abor-
dado hasta ahora el tema no ha estado a la altura de ese desa-
fío. Desde un principio muchos parecen haber visto aquí
simplemente una oportunidad política. Solo eso podría ex-
plicar la verdadera carrera por presentar sus propias acusa-
ciones que se desató entre las bancadas durante las últimas
semanas de septiembre, cuando la crisis judicial había llega-
do a un punto cúlmine. Así, se acumularon finalmente tres
libelos: el ya votado contra Muñoz y Vivanco, impulsado por
la oposición, y otros dos de parlamentarios oficialistas, uno
también contra la misma ministra Vivanco y otro contra el
magistrado Jean Pierre Matus. Síntesis de la actitud frívola
que ha prevalecido en algunos es el hecho de que el segundo
escrito contra la jueza haya hasta equivocado la causal invo-

cada, atribuyéndole una solo aplicable a ministros de Estado.
En cuanto a la presentación contra Muñoz y Vivanco —la

cual, por ser la primera en ingresar, ha sido también la primera
en ser votada—, es imposible obviar una cierta sensación
amarga tras su aprobación. No se trata de que el libelo carezca
de fundamentos; al contrario, él da cuenta de actuaciones que
han puesto en entredicho la confianza ciudadana en el Poder
Judicial. El punto es que, al incluir en una misma acusación a
dos ministros a quienes se cuestiona por hechos diferentes, se
generó una situación absurda, objetivamente contraria a la
idea de un debido proceso, cual fue impedir que los diputados
pudieran pronunciarse separadamente respecto de las con-
ductas de uno y otro, sopesando cada una en su respectivo mé-

rito. Es cierto que esta era solo
la etapa de admisibilidad y que
el Senado, como jurado, sí po-
drá hacer esa separación. Tam-
bién es efectivo que la interpre-
tación seguida por la Cámara
se basó en el pronunciamiento

técnico de la Secretaría, avalado por connotados constituciona-
listas. El tema es que el libelo nunca debió ser presentado de esa
forma. Haya sido este un efecto no buscado o una astucia polí-
tica, el resultado es que ha contaminado con un barniz de duda
y suspicacia un proceso que, por sus graves alcances institucio-
nales, debió ser impecable.

Respecto de la acusación contra la ministra Tohá, su re-
chazo ayer no fue sorpresivo: desde hace días se sabía que,
dados los alineamientos que generó, no reuniría los votos ne-
cesarios. Pero además la debilidad de sus fundamentos era
notoria: se trataba de una más de la serie de acusaciones que
en los dos últimos períodos presidenciales se han venido pre-
sentando contra autoridades políticas simplemente para ex-
presar rechazo a sus respectivas gestiones, forzando las preci-
sas causales que establece la Constitución. Esa fue una prácti-
ca recurrente del actual oficialismo durante el gobierno de
Sebastián Piñera (como lo acaba de reconocer el Presidente
Boric) y que ahora un sector de la actual oposición insiste en
replicar. Parece tiempo de superar esta forma corrosiva de
hacer política y de no seguir desnaturalizando una importan-
te herramienta constitucional.

Se ha contaminado con un barniz de duda un

proceso que, por sus graves alcances

institucionales, debió ser impecable.

Balance de acusaciones constitucionales

La Fiscalía Nacional Económica (FNE) ha presentado
un requerimiento ante el Tribunal de Defensa de la
Libre Competencia (TDLC) en el que acusa a los pro-
pietarios de los principales casinos del país de colu-

dirse en las segundas licitaciones de estos. La Fiscalía solicita
para ellos las mayores multas de su historia. Los datos mues-
tran que solo se presentó un oferente de los supuestos confabu-
lados a la licitación de cada casino que debía renovarse. Sus
ofertas representaban menos del 1% de sus ingresos, aparente-
mente, a sabiendas de que no tendrían competidores. A raíz de
esta situación fue que la Superintendencia de Casinos informó
a la FNE y esta inició su investigación. 

De acuerdo con lo establecido en la indagatoria, los invo-
lucrados en el esquema usaban
distintos mecanismos para es-
conder su participación en reu-
niones, incluyendo comunica-
ciones que se borraban en for-
ma instantánea, vehículos que
pasaban a buscar a los partici-
pantes y apodos para referirse
a ellos. Dado que existe eviden-
cia provista por un delator compensado, grabaciones y registro
de las comunicaciones, algunos de quienes en la industria se
han referido al tema, antes que negar la colusión, han intentado
explicar las motivaciones de los participantes.

Un argumento utilizado es que hubo un cambio legal que
perjudicó a las empresas: se pasó de licitaciones iniciales median-
te “concursos de belleza” (es decir, en que se evaluaba la calidad
del proyecto presentado) a concursos en que se competía por los
montos a pagar por llevarse la licitación. Según se ha sugerido,
habría habido un subentendido en la licitación original por el que
los propietarios habrían tenido un derecho preferente para reno-
var la concesión. Si bien este es un argumento potencialmente
válido, no lo es confabularse para llegar a ese resultado. Las em-
presas podrían haber presentado recursos ante la justicia para
hacer valer sus derechos, pero debían acatar las decisiones y no

pretender decidir ellas lo que era justo, actuando como cartel.
Desde la reforma de las leyes de competencia de 2016, que

reforzó la institucionalidad antimonopolios, se han detectado
pocos casos de colusión. Dicha reforma aumentó las multas y las
facultades intrusivas de la Fiscalía, junto con facilitar la indem-
nización a los afectados por los acuerdos colusivos. Además, se
introdujeron penas corporales efectivas. Aunque ha habido ca-
sos, como el de las empresas españolas de combate a incendios o
las de transporte de valores, no ha habido hasta ahora ejemplos
de prisión efectiva (en algunos casos, los ejecutivos abandona-
ron el país). Los involucrados en el caso de los casinos y en el de
los gases industriales arriesgan estrenar esta sanción.

La FNE tiene una historia de detección de carteles en que ha
podido sancionar estos hechos.
Sus casos están en general bien
preparados y dejan pocas op-
ciones a los participantes en es-
tos acuerdos, dada la calidad de
la evidencia. Por lo mismo, tie-
ne una gran capacidad disuasi-
va. En un país en que la mayoría
de las instituciones públicas

renguean, la institucionalidad antimonopolios es un ejemplo
positivo. Pero esta institucionalidad enfrenta amenazas que han
sido documentadas en estudios comparados. Primero, una Cor-
te Suprema (en la forma de su Tercera Sala) que introduce incer-
tidumbre jurídica al no respetar las decisiones de una institución
especializada como el TDLC, usando argumentos cuestionables
y a veces incluso superficiales como fundamento. Segundo, se
han reducido los recursos para la Fiscalía, la cual enfrenta pro-
blemas presupuestarios que comienzan a entorpecer sus tareas
y dificultan tener acceso a los mejores profesionales.

Esto último genera una reflexión: ¿hay grupos políticos
interesados en debilitar una institución que hace que los mer-
cados funcionen en forma justa? Tal vez aquellos que no creen
en la libertad económica no desean la existencia de una institu-
cionalidad de competencia eficaz, que corrija sus defectos. 

En un país en que la mayoría de las

instituciones públicas renguean, la

institucionalidad antimonopolios es un

ejemplo positivo.

La FNE y los casinos

Una epidemia
peor que la pande-
mia recién vivida
asuela a varios paí-
ses desarrollados,
con síntomas silen-
ciosos y no eviden-
tes, y avanza año a
año, dejando a su pa-
so letales secuelas.
Es la “epidemia de la
soledad”, así la titula
el diario francés “Le Monde” en su edi-
ción de anteayer. Un 71% de los jóvenes
franceses dicen sentirse solos: la cifra es
terrible, escalofriante. En una sociedad
cada vez más atomizada, la soledad es el
mal de los males entre los más
jóvenes. Estos dejan sus círcu-
los familiares para ir a las uni-
versidades, pero allí no logran
tener contactos significativos,
se sienten aún más solos. El
riesgo de pensamientos suici-
das se ha multiplicado por cuatro entre
esos jóvenes que se sienten solos, es de-
cir, en la mayoría. ¿La solución es solo
médica? El psiquiatra Charles Edouard
Notredame afirma que esa respuesta es
una manera simplista de “sanitarizar un
problema que es sobre todo social y po-
lítico, el problema es nuestro modelo de
sociedad”. 

Lo que se está incubando es un ma-
lestar que a la larga puede ser devasta-
dor para nuestras sociedades: el del sen-
timiento de no pertenencia. Una socie-
dad, para existir, necesita y depende de
la integración social de sus miembros,
¡sobre todo de sus jóvenes! Si estos no se
sienten parte, esa sociedad o ese país es

inviable. Cómo no recordar el famoso
poema-oración del poeta inglés del siglo
XVII John Donne: “Ningún hombre es
una isla completa en sí mismo./ Cada
hombre es un pedazo del continente./ Si
el mar se lleva una porción de tierra,/
toda Europa quedaría disminuida (...)/
La muerte de cualquier hombre me dis-
minuye, porque estoy ligado a la huma-
nidad./ Por eso, no preguntes por quién
doblan las campanas,/ las campanas do-
blan por ti”. El problema es que ya casi
no hay campanas, no hay templos, no
hay creencias comunes y compartidas,
se multiplican las islas a la deriva en un
mar de soledad, incomunicación, deso-
lación. Y, paradójicamente, esto está su-

cediendo en un mundo hiperconectado
e hipercomunicado digitalmente. Como
dice certeramente el filósofo Byung-
Chul Han: mucha comunicación, pero
poca comunidad.

¿Es este solo un fenómeno francés,
europeo? Me temo que este tipo de epi-
demias se estén propagando por todo el
mundo, la globalización de la soledad ya
está en marcha. Si nuestros modelos exi-
tosos son los países desarrollados y si
simplemente copiamos esos modelos de
desarrollo “exitosos”, sin preocuparnos
de los lazos comunitarios, de los afectos
(que en el mundo latino suelen ser más
estrechos y vitales), nos acoplaremos a
una modernidad herida de muerte por

dentro, por la soledad. La soledad es la
herida abierta de nuestro tiempo. “¡Y ni
una sola mano amiga!”, exclamaba el jo-
ven poeta Rimbaud en “Una estación en
el infierno”. ¡Cuántos —mientras escri-
bo estas líneas— estarán anhelando una
mano amiga que venga en su auxilio en
ciudades vacías de afecto! 

“El infierno es el no poder amar”,
dice el padre Zózima, personaje de
“Los Hermanos Karamasov” de Fédor
Dostoyevski. Yo agregaría que el in-
fierno es también no ser amado, no ser
visto por otros. ¿No tiene que ver el ex-
plosivo consumo de drogas en el mun-
do desarrollado con esto? ¿Qué alter-
nativa les queda a los jóvenes desola-

dos, aparte del remedio que
les pueda suministrar su psi-
quiatra para la depresión y la
droga que algún proveedor
muy diligente está dispuesto a
suministrarles en fiestas don-
de la mayoría baila sola? No

sigamos hablando de que estamos ante
una pandemia mental: esa es una defi-
nición reductiva de una crisis mucho
más profunda. Estamos viviendo en
una civilización artificial, de enjambres
de usuarios que no logran formar ver-
daderas comunidades, en que la comu-
nicación por “touch” ha reemplazado a
la caricia física, real, de una “mano
amiga”. Nos alerta el cambio climático,
pero poco decimos y actuamos ante la
desertificación humana. Huracán si-
lencioso pero tan devastador como el
que está asolando en estos días las cos-
tas de Florida.
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¡Ni una mano amiga!

Lo que se está incubando es un malestar que a

la larga puede ser devastador: el del

sentimiento de no pertenencia.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Muchachos de ochenta años aún recuer-
dan, nostálgicos, los versos del poeta Gustavo
Campaña a los que la música de Javier Rengifo
hizo canción por la que
se invitaba “hacia el
reino de la luz en las
alas de la juventud”. El
espíritu juvenil de esa
canción se hizo prácti-
ca para ese grupo eta-
rio de chilenos desde la
segunda década del si-
glo 20, en que los jóve-
nes y sus opiniones em-
pezaron a ser recono-
cidos en el intento de
solucionar problemas,
en contraste con quie-
nes ven problemas en
cada solución. Desde entonces, pensamiento y
acción de jóvenes organizados han colaborado
con eficiencia y patriotismo en propuestas gu-
bernativas y opositoras, y sociales, económi-
cas y laborales.

La participación sucesiva de nuevas gene-
raciones lamentablemente ha disminuido en

los últimos años, especialmente en las institu-
ciones públicas, no obstante la juventud del ac-
tual primer mandatario. Como lo demuestra la

nómina de postulantes
a las próximas eleccio-
nes, en general el libre-
to, siempre promisorio,
es interpretado por los
mismos actores de an-
teriores temporadas y
no se abre espacio a
aquellos que pueden
sumar a la posible ac-
tual experiencia su na-
tural imaginación y en-
tusiasmo. 

En estos días en que
nos abruma un zafa-
rrancho de discrepan-

cias, convendría dar lugar a la voz y legítima
presencia de quienes objetivamente tienen
certeza de presente y expectativa de futuro.
Así hicieron los antiguos conservadores hace
89 años con los jóvenes falangistas. 

D Í A  A  D Í A

Abrir espacio

CORUSCO

La propuesta
del Gobierno so-
b r e f i n a n c i a -
miento de la edu-
cación superior
(ES) obedece más
al deseo de cam-
biar el rumbo del
sistema que a la
necesidad de so-
lucionar dos pro-
blemas larga-
mente diagnosti-
cados. Uno, la reorganización de la
deuda del CAE, con una eventual
condonación en casos acotados; el
otro, la revisión y puesta al día del
régimen de crédito estudiantil.

En vez de solucionar estos dos
asuntos, el pro-
yecto guberna-
mental aspira a
sustituir el f i-
n a n c i a m i e n t o
mixto —público
y privado— de
nuestra ES por
uno de carácter
casi exclusivamente fiscal. Para tal
efecto extiende la gratuidad hasta
el decil 9; suprime el pago com-
partido de los estudiantes de ma-
yores ingresos; abandona la idea
de contar con un régimen eficaz
de crédito estudiantil —que sería
fácil de diseñar y administrar— y,
en reemplazo, crea un tributo a los
graduados contingente a sus in-
gresos. Además, subordina el fun-
cionamiento de este nuevo mode-
lo íntegramente a la fijación de los
aranceles por parte del Mineduc.
Por último, segmenta a los estu-
diantes del 10% de más altos in-
gresos, que deberán pagar directa-
mente sus estudios o recurrir al
crédito bancario.

Este tránsito de nuestra ES, des-
de una economía política con finan-
ciamiento mixto y costos comparti-
dos, a una economía política de pa-
tronazgo fiscal plantea una serie de

interrogantes. 
¿Pretende seguir el modelo la-

tinoamericano de financiamiento
preponderantemente estatal, con
sus ciclos de inestabilidad, redes
clientelares y potencial politiza-
ción del sistema? ¿Busca anticipar
la universalización de la gratui-
dad antes siquiera de haber repa-
rado sus evidentes fallas? ¿Qué
justifica experimentar con un gra-
voso tributo a los graduados, no
usado —entiendo yo— por nin-
gún país de la OCDE? ¿Es lógico
echar por la borda la experiencia
mundial con esquemas de crédito
estudiantil?

En breve, estamos en un cami-
no equivocado. Lo que debió ser

una inic iat iva
pragmática y jus-
ta de reprogra-
mación de la deu-
da del CAE y de
modernización
del crédito estu-
d i a n t i l s e h a
transformado en

un intento por modificar las bases
de economía política del sistema,
con riesgos para la estabilidad y el
desarrollo futuro del mismo.

¿Qué hacer, entonces? 
Una alternativa razonable es se-

parar la propuesta en dos. En lo in-
mediato, avanzar en la reorganiza-
ción y condonación de la deuda del
CAE. En paralelo, corregir las defi-
ciencias de la gratuidad. Y rediseñar
el financiamiento compartido a tra-
vés de un crédito estudiantil contin-
gente al ingreso estructurado a la
luz de la experiencia internacional.

La ES chilena ha avanzado sig-
nificativamente. Merece ser tomada
en serio. Cualquier reforma debe
continuar esa trayectoria, sin im-
provisar soluciones ni ensayar
transformaciones que carecen de
asidero en la realidad.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

CAE, ¿qué hacer?

¿Es lógico echar por la

borda la experiencia

mundial con esquemas de

crédito estudiantil?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
José Joaquín
Brunner

E F E C T O  M I L T O N

—Mira la tele... ¡Acaban de rescatar a la Caperucita Roja! 
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